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Hay un dicho que dice que a 

cantar es a orar dos veces, y 

Hermana Bea Lindsay ha 

estado cantando desde su 

niñez. Se puede oír su voz 

preciosa dirigiendo a los 

miembros de CSA durante 

liturgias especiales y los 

domingos en la capilla de la 

casa madre.  

“Temprano en mi vida, me 

interesaba la planificación de 

la liturgia. A lo largo de los años, yo he asistido a unas clases respecto a la música 

litúrgica y el Canto Gregoriano, y participé en unas conferencias de la planificación de 

la liturgia. Durante los últimos ocho años, yo he servido como la Coordinadora de 

Liturgia para la Casa Madre de CSA.  

“Creo que sea importante y apreciado a proporcionar una experiencia orante y 

significativa,” compartió Hermana Bea. “La música puede llevar a la gente a otro 

lugar en su reflexión y oración. La música puede unir una comunidad de fieles y 

puede inspirar.”  

 
“Yo cantaba desde mi niñez; asistía a la Misa todos los días y cantaba en el coro. Yo 

cantaba para las bodas y los funerales por medio de nuestra escuela intermedia 

Católica. La música siempre ha alimentado mi alma.  

Además de su papel como una liturgista para CSA, a Hermana Bea le gusta cantar en el 

coro de la Parroquia de la Sagrada Familia, el Coro de South Chorale, un coro de la 

comunidad, y le gusta tocar y enseñar la guitarra.  

Antes de su puesto de voluntario, Hermana Bea enseñó por tres años.  

Hermanar Beatrice Lindsay 

Liturgista de CSA  


